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Arzobispado de Mercedes-Luján 

Mercedes, 9 de abril de 2022 

 

 

En este tiempo, construir nuestra Casa sobre Roca 

 

Encuentro con Representantes Legales y Directivos 
Escrito para leer en la charla 

 
“Así, todo el que escucha las palabras que acabo de decir y las pone en 
práctica, puede compararse a un hombre sensato que edificó su casa sobre 
roca. Cayeron las lluvias, se precipitaron los torrentes, soplaron los vientos 
y sacudieron la casa; pero esta no se derrumbó porque estaba construida 
sobre roca. Al contrario, el que escucha mis palabras y no las practica, 
puede compararse a un hombre insensato, que edificó su casa sobre 
arena». Cayeron las lluvias, se precipitaron los torrentes, soplaron los 
vientos y sacudieron la casa: esta se derrumbó, y su ruina fue grande». 
Cuando Jesús terminó de decir estas palabras, la multitud estaba 
asombrada de su enseñanza, porque él les enseñaba como quien tiene 
autoridad y no como sus escribas”. (Mateo 7,24-29) 

 
 

Jesús nos invita a construir una casa sobre roca para resistir a todo tipo de adversidades. 

La comparación es muy gráfica y plástica, y pude ayudarnos para reflexionar juntos 
sobre la educación en este tiempo histórico que estamos transitando, luego de la 
pandemia, en medio de una guerra y en una situación política, social y económica de 
nuestro país, compleja y delicada. El contexto en el que estamos viviendo no lo 
podemos desconocer. 

 

Lo primero que quiero destacar es “el tono” con el que habla Jesús. Los tonos son 
importantes. No es lo mismo decir estas palabras de manera tajante o grave, que de 
modo “estimulante” y “provocador” y así es como yo las escucho. No siento que nos 
está “retando” o amenazando, todo lo contrario, como buen Maestro, entiendo que nos 
está animando, alentando, que son palabras de “aire”, de Espíritu y que ciertamente 
todos necesitamos, especialmente en momentos en los que estamos tal vez, tentados a 
bajar los brazos, desanimarnos, porque la vida personal y social se ha vuelto muy 
pesada. 

Y también lo escucho provocándonos, convocándonos, (tiene la misma raíz), es decir, 
nos está llamando para hacer salir (pro-vocar). Son tiempos para sentirnos estimulados 
a salir en la búsqueda de la “novedad” y para eso necesitamos aire, viento, necesitamos 
del Espíritu. 
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Les pido entonces, que reflexionemos animosamente y aceptando la provocación que 
nos hace Jesús, a repensar nuestras escuelas, pero sin sobrecargas, en todo caso, 
cargados con lo propio de la responsabilidad que todos sentimos cuando nos hacemos 
cargo de la vida de nuestras niñas y niños, de nuestros adolescentes y jóvenes. 

 

Permítanme ir tomado las palabras de Jesús y aplicarlas a nuestra situación y desafíos. 

 

 

La construcción de nuestra Casa. Promesa. 
 

La casa es lugar, es espacio físico en cuanto que con su volumen ocupa un lugar, por 
ejem.: éste salón es un lugar que se llenó. La casa es el lugar en este caso de nuestro 
colegio, de nuestra aula. 

Pero pienso también en la casa que está en nuestros pensamientos y en nuestro 
corazón, que no es espacio físico, pero también adquiere volumen y se va llenando con 
nuestras ideas, deseos, anhelos. Aquí, casa ya no es el edificio, tiene que ver con las 
personas, la comunidad educativa, el grupo humano, los afectos, las alegrías y los 
dolores, los proyectos. 

Así, la casa es propuesta que se va llenando porque de alguna manera está inconclusa, 
no esta acabada, porque siempre le faltará algo más para completala. 

Y por eso mismo es también promesa. La palabra promesa es muy potente. Si la 
relacionamos a las promesas que nos vamos dando unos a otros y quedan incumplidas, 
tiene la potencia de la frustración, pero si promesa la asociamos al sueño compartido y 
que tenemos el desafío de ir construyendo día a día, entonces, la casa prometida, se 
convierte en un anhelo común que nos moviliza y nos llena de esperanza. 

Como persona de muchos años de consagración, vivo confiando en las promesas del 
Señor que sé por experiencia que siempre se van cumpliendo en el tiempo y que me 
invitan a una espera confiada. Necesitamos crecer en una fuerte espiritualidad que nos 
ayude a vivir en una casa construida en base a la confianza y la esperanza. 

La educación, es un proyecto, pero más, una promesa.  

En la historia de salvación, Dios vive prometiéndole a su pueblo que siempre estará con 
ellos, que no los abandonará nunca, por más que se vayan para otro lado. Y el pueblo le 
vive prometiendo a Dios que siempre estará con él, aunque muchas veces de hecho, lo 
abandona. No obstante, Dios siempre es fiel a su promesa. 

En un sentido religioso y lindo de la vida, tanto las promesas de Dios a nosotros, como 
de nosotros a Dios, van sosteniendo el camino y vuelven una y otra vez a confirmarlo. 
Los que se aman muchas veces se prometen cosas y en ese acto, renuevan el amor, la 
fidelidad, las ganas de seguir caminando juntos. 

Prometer es una manera de comprometer la vida hacia el futuro, porque se promete 
para que la vida siga viniendo abundantemente y no por lo que ya se vivió. 

Pienso que la educación tiene mucho de promesa, porque tiene mucho de futuro. Se 
apoya en lo que paso, en lo que hemos vivido, pero más, en lo que puede venir, lo que 
podemos esperar, lo que nos prometemos, que siempre tiende a “un más”, a “un plus” y 
nos saca de la rutina y lo monótono. Se prometen los que tienen ganas de tomar la vida 
como aventura, en lo que está por venir, que es el sentido que tiene la palabra aventura. 
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Educar es entonces una certeza esperada. Quiero decir, estamos en el presente, aquí y 
ahora convencidos que nuestra tarea, nuestro trabajo, es fundamental para la vida de 
los niños, los jóvenes, sus familias, toda la comunidad y toda la sociedad y al mismo 
tiempo nos lanzamos hacia el futuro esperando mucho más de esta tarea. 

Por más que en algún momento experimentemos un sin número de frustraciones, de 
todo tipo, educar, es construir una casa esperada y cargada de muchísimos significados 
que hacen a la vida de una sociedad, una ciudad, un país. 

Son tantas las cosas que se juegan en esta “Casa”, que no se puede reducir semejante 
promesa, sueño y anhelo educativo a un proceso lineal resultadista. 

No digo que no tenemos que tener un plan educativo, con objetivos, con caminos y con 
hitos de desarrollo. Pero como el centro de esta casa es lo humano, las personas que la 
habitamos, siempre esperamos más. Educar es un “misterio” profundo de la vida. 

Por el cambio cultural que estamos viviendo, no podemos dejarnos robar el gusto de 
educar personas y hacerlo con la alegría de “estar en casa”. 

Nuestra vocación es que nuestro espacio físico se convierta en la casa prometida, 
soñada, anhelada, que es la familia humana. 

 

 

La Casa expuesta a las adversidades. Velocidad. 
 

Jesús habla que la casa puede estar expuesta a las lluvias (aguas de arriba), al 
crecimiento de los ríos (aguas de abajo) y a los vientos que sacuden la casa. 

Es claro que hay adversidades que siempre acompañan los proyectos, dificultades de 
diverso orden que hacen tambalear todo. Pueden venir de cualquier lado, de lo social, lo 
político, lo económico, lo cultural, lo personal, lo familiar, lo grupal, lo espiritual, lo 
afectivo, lo psicológico. En fin, muchas cosas que nos ahogan, asfixian, y desequilibran la 
vida. 

Podríamos hacer el ejercicio de ponerles entre todos el nombre a esas dificultades y 
problemas. 

Entre tantas cosas destaco una que creo tiene mucha incidencia en cómo nos 
posicionamos frente a lo educativo. 

El “cambio” no es algo totalmente novedoso, es una realidad que ya tiene un tiempo y 
viene junto al cambio epocal. La novedad en todo caso, es la velocidad,  la “aceleración 
del cambio”, o un “cambio acelerado” o una situación de “rapidación”. Estamos frente a 
un cambio acelerado y que se dispara hacia múltiples direcciones. 

La velocidad de pasar de un lugar al otro, de una situación a otra, de un paradigma a 
otro, de un mapa a otro, de manera casi instantánea, sin posibilidad de hacer un 
proceso de asimilación y digestión. 

En una situación así, es difícil sostener y contener los procesos educativos, y por lo 
tanto, los contenidos, los hábitos, los valores, los principios, los criterios. Todo se mueve 
de tal manera que los aprendizajes pareciesen demasiados relativos,  sin sustento, sin 
sustancia, diríamos, demasiados líquidos o gaseosos. 

Todos sabemos que la clave del proceso de enseñanza-aprendizaje, está justamente en 
la posibilidad de hacer camino, proceso, gradualidad. Hace falta memorizar, decantar, 
comparar, construir, aprender a aprender, dar paso a la inteligencia y a la razón. 
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Jesús usa una palabra muy cara al lenguaje bíblico: “sensato, insensato-necio”, también 
podría usarse “prudente, imprudente”. 

Para construir la casa, para el proyecto educativo, necesitamos una cuota importante de 
sensatez, de prudencia 

No se trata de fomentar una actitud conservadora, en el sentido de que lo de antes fue 
mejor. Esa nostalgia del tiempo pasado. Ese anclaje no es necesariamente prudencia o 
sensatez, porque justamente puede abusar del vicio de ir en piloto automático, 
negándose así al crecimiento, y esto, más por una actitud interior, psicológica, diría, más 
por inseguridad, que por buenas justificaciones pedagógicas. Pero ciertamente, no 
pareciese prudente tirar por la borda la experiencia de los mayores, las buenas 
prácticas. 

 

La palabra sensatez, está asociada a lo sapiencial, a la sabiduría del saber hacer. Por lo 
tanto, la persona sensata es alguien que ha gustado, saboreado, ha hecho experiencia, 
ha caminado y pudo hacer una síntesis con el saber que viene de la teoría, en el sentido 
de teoría como contemplación, meditación.  

El que tiene teoría y poca experiencia, puede ser una persona entusiasta y el que tiene 
experiencia y no se actualiza, puede ser un repetidor desencantado. En lenguaje bíblico, 
ambos pueden ser insensatos o necios. 

La educación es un acto prudencial, lleno de sensatez, y que tiende a un saber integrado 
e integrador. Este tema de la integración es fundamental para superar todos los 
dualismos o las parcializaciones educativas que muchas veces tienen sustento ideológico 
y que privan a los alumnos del camino que lleva a la verdad. Para Jesús, la verdad 
siempre es liberadora y eso es sensatez. 

 

 

Construir la Casa sobre Roca, no sobre arena. Fondo blanco. Dignidad. Persona. 
 

Sin duda, que la imagen de la roca, tiene que ver con seguridad. 

Podríamos compartir, qué es para nosotros lo que nos da seguridad como la roca, o 
inseguridad como la arena. 
 

Siendo sacerdote joven, tenía 10 años de ordenado, en la parroquia en la que fui 
párroco por primera vez, hicimos una Casa de los Jóvenes. Un día se presentó un joven 
que consumía droga, lo percibí perdido de todo y de todos. No tenía casa donde pasar la 
noche y lo invite a quedarse en nuestra casa de los jóvenes y me quedé con él, 
(ciertamente, otros tiempos). A medida que pasaba la noche y la charla, iba 
confirmando que estaba frente a un joven destruido a temprana edad y que su vida se 
había perdido definitivamente. Para mí, fue una experiencia fuerte de impotencia frente 
a tanta vulnerabilidad. Al otro día, compartí lo vivido con este muchacho con una 
psicóloga que estaba comprometida con el proyecto de la Casa y sobre todo, ese 
sentimiento de impotencia y de profunda tristeza y ella me insistió en que “ninguna vida 
puede darse por perdida, porque toda vida puede recuperarse”. Meditando sobre esto, 
y dándome cuenta que esa es una verdad evangélica fundamental, me vino la imagen de 
un “fondo blanco”, es decir, un lugar intacto, de alguna manera sin manchas, desde 
donde podemos agarrarnos con esperanza. Esta imagen de “fondo blanco” me surgió a 
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partir de la ayuda de mi amiga psicóloga que me sacó de la tentación de cierto 
pesimismo existencial. 

Visitando hace poco la cárcel de Mercedes y saludando uno por uno a los muchísimos 
presos que allí viven hacinados, mirándolos a los ojos y apretando fuerte sus manos, vi 
rostros desfigurados, expresión de historias duras sobre sus espaldas y gracias a Dios, 
también pude ver un fondo blanco. 

Todos tenemos ese lugar de inocencia original que Dios resguarda para volver a 
reconstruir sobre él, todas las veces que sean necesarias. Todos tenemos un fondo 
blanco. 

 

Nosotros somos testigos de la enorme fragilidad con la que vienen nuestras niñas, niños, 
adolescentes, jóvenes. Sabemos de sus heridas existenciales que los vuelven muy 
vulnerables, inseguros para enfrentar la vida. 

Ciertamente, somos naturalmente frágiles, justamente por nuestra condición de seres 
humanos. Pero muchas veces la fragilidad también viene por causas socio-culturales que 
provocan serias inseguridades y fragilidades innecesarias. 

 

Lo que afirmo es que hay un fondo blanco, una dignidad humana fundamental, y esto es 
como una roca, un lugar de seguridad. Y esto también debería ser una especie de roca 
de nuestro sistema o mundo educativo. 

Entonces, pareciese que hoy, una misión fundamental de la educación es “suturar 
heridas”, especialmente, la que viene del no saber.  

Y visto así, educar se convierte en un acto de rebeldía, en un acto profético, ya que se 
rebela contra toda posibilidad de generar mayor vulnerabilidad, es decir, construir una 
casa sobre arena.  

Educamos porque queremos contribuir a que no haya personas y vidas que se vengan 
abajo y se destruyan. 

Educamos porque queremos afirmar y dar seguridad existencial.  

Educamos, porque queremos acompañar a las personas para que sean libres y dignas.  

Educamos porque vemos en toda persona un fondo blanco, una dignidad fundamental 
que deseamos la misma persona la descubra, la asuma y la viva con plenitud y alegría. 

 

En el Pueblo de Dios, la Roca es Dios mismo. 

Les comparto algunos textos de los salmos: 

 

 “Porque ¿quién es Dios fuera del Señor? ¿y quién es la Roca fuera de nuestro Dios?”. 
(18,32) 

“Inclina tu oído hacia mí y ven pronto a socorrerme. Sé para mí una roca protectora, un 
baluarte donde me encuentre a salvo, porque tú eres mi Roca y mi baluarte: por tu 
Nombre, guíame y condúceme”. (31,3-4) 

“Sólo en Dios descansa mi alma, de él me viene la salvación. Sólo él es mi Roca 
salvadora; él es mi baluarte: nunca vacilaré”. (62,2-3) 

“Sólo en Dios descansa mi alma, de él me viene la esperanza. Sólo él es mi Roca 
salvadora, él es mi baluarte: nunca vacilaré”. (62, 6-7) 
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“Yo te amo, Señor, mi fuerza, Señor, mi Roca, mi fortaleza y mi libertador, mi Dios, el 
peñasco en que me refugio, mi escudo, mi fuerza salvadora, mi baluarte”. (18,2-3) 

 

En nuestra propuesta educativa, la experiencia de Dios como Roca, es una clave 
fundamental y en ese sentido, no podemos dejar de purificar nuestras falsas imágenes 
de Dios que pueden conspirar seriamente en nuestra propuesta concreta y cotidiana. 

Que el mismo Dios nos libre y que nosotros tengamos mucha valentía y audacia, y nos 
ayudemos a no caer en la tentación de construir propuestas educativas sobre arena, es 
decir, que lleven a menoscabar la dignidad y plenitud a la que toda persona esta 
llamada. Y estamos llamados a formar a que cada persona descubra su propia belleza y 
la valore profundamente, la propia y la de los semejantes. No estamos llamados a 
deformar, a desfigurar. 

 

El asombro. Clima. 
 

El texto de la Palabra de Dios termina con una “multitud asombrada de su enseñanza, 
porque él les enseñaba como quien tiene autoridad y no como sus escribas”. (vs 29) 

 

Este asombro del pueblo, me invita a finalizar esta reflexión, en “el clima” que lograba 
Jesús y que hacía que los que lo escuchaban se sintieran a gusto, con ganas de seguirlo. 

Estamos muy lejos de un modo autoritario, amenazante, que genera miedo y por lo 
tanto inseguridad. 

Por el contrario, a Jesús le reconocen autoridad, palabra que viene de auctoritas, auctor, 
cuya raíz es augere, que significa aumentar, hacer crecer, promover. 

La persona con autoridad hace crecer al otro, el autoritario, lo vacía. 

 

Jesús quiere darnos seguridad, quiere que  nuestras vidas y nuestra propuesta 
educativa, esté construida sobre roca y para eso aumenta, promueve, hace crecer la 
vida, nos da más vida, Vida en abundancia. Jesús se entrega, nos llena con su vida, Jesús 
no vacía la vida, no chupa nuestra sangre al modo draculiano. 

 

Ese clima que genera Jesús, de confianza, alegría, esperanza, un clima de seguridad, de 
afianzamiento, de libertad, de fraternidad, debe ser para nosotros lo deseado también 
para “nuestro clima institucional”, lo que se respira, lo que está en el ambiente y en 
todos los niveles, especialmente en el aula. 

 

Les pido que trabajemos mucho por alcanzar ese clima y luego cuidarlo, no surge por 
generación espontánea, sino que requiere mucho esfuerzo cooperativo, requiere de 
mucha “corresponsabilidad”. 

Y también, para vivir así, necesitamos de una enorme disposición y cuota de “asombro”. 

El asombro está lejos de querer controlarlo todo! 
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Uno se asombra frente a la belleza de un paisaje o de una obra de arte o de una persona 
y sus ocurrencias y se entrega, se deja llevar, no quiere controlar. El asombro está 
cargado de ingenuidad, inocencia y también cierta inseguridad, propia del niño que 
confía en el otro, que se asegura en el adulto y no en sí mismo. 

El asombro no es competitivo, está lejos de las luchas de poder, del querer 
desestabilizar al otro. 

 

Estamos en un tiempo tormentoso y la tentación será creer que nos aseguramos cuando 
cerramos las ventanas, ponemos vallas, nos afirmamos con falsas seguridades que más 
tarde se nos vuelven inseguridades. La tentación será controlar desde afuera y eso 
puede llevarnos a climas de rigidez y todos sabemos que una columna vertebral 
rigidizada (espondilitis anquilosante), se vuelve inflexible e incapacita para la movilidad, 
para la vida. 

 

Es lógico defenderse frente a la agresión y por lo tanto, nos imponemos a que las cosas 
“deben salir” y nos exigimos que así sea, y si no salen, caemos en bajones de profunda 
frustración, ya sea personales y/o comunitarios. El clima se vuelve hostil, no sólo con las 
circunstancias del afuera, sino también con las del adentro. No hay placer, nos hay 
alegría, compañerismo. Hay una especia de trabajo forzado. No nos queda otra… 

 

Podemos aspirar a encontrar otras formas, justamente con climas que nos proponemos  
generar entre todos, de manera corresponsable. 

Tender al buen humor, al agradecimiento, a los detalles pequeños, a la sonrisa, el 
abrazo, la valoración de lo que el otro hace, ayudaran a que así sea. 

 

 

Pienso que estamos viviendo y atravesando un momento histórico sumamente 
inquietante y en algunos se ha vuelto dramático y muy difícil. No podemos no debemos 
quitarle peso a la realidad, sería una falta de respeto para una enorme mayoría de 
hermanas y hermanos. 

Pero podemos intentar transitar este tiempo y estas circunstancias ayudándonos y 
acompañándonos a vivirlo de otra manera. 

Dios quiera que podamos construir juntos nuestra Casa sobre Roca y eso nos dé mucha 
alegría de vivir. 

 

Que María, con esos nombres tan lindos que tenemos en nuestra Iglesia: Mercedes y 
Luján, no regale un enorme sentido de familia. Ella es Madre y como Madre sabe qué es 
lo que necesitamos y no dejará de pedirle a Su Hijo que nos lo regale, como hizo en Caná 
de Galilea. No nos dejemos robar la esperanza y dispongámonos a compartir el buen 
vino que el mismo Dios nos regala. 

 

Que el Señor los bendiga y acompañe. 
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+ Jorge Eduardo Scheinig 

Arzobispo de Mercedes-Luján 


